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Crónica de una excursión

Ana 

LABIANO y José Ignacio ETCHEGARAY*

M añana ventosa y fría del sábado 18 de abril, 10.15 h; lugar: junto a la Estación de
Autobuses de Pamplona. Van llegando distintos coches y rápidamente se organiza la

caravana de bibliotecarias/os. La Asociación Navarra de Bibliotecarios nos ha convocado para
realizar una pequeña excursión: Objetivo: conocer tres nuevas bibliotecas de la Red, todas
inauguradas el pasado año. Se marca el itinerario: Barañáin, de 10.30 h a 11.30 h; a conti-
nuación Ansoáin y por último Burlada. Hora prevista de finalización, las 13.45 h. Mari
Carmen Salas, responsable de logística, distribuye los planos de la ciudad con los puntos de
encuentro señalados. Los conductores ponen a punto sus vehículos y la caravana empieza a
discurrir por la ciudad; la representación ribera, menos conocedora de la vieja Iruña, no pier-
de de vista al coche que va en cabeza.

Según lo previsto se llega a las 10.30 a Barañáin; la biblioteca, situada en la nueva Casa de
Cultura, se encuentra en un primer piso. Nos espera Jesús Arana y antes de enseñarnos las

nuevas instalaciones nos hace pasar a una sala habilitada para estudio y nos reparte
( ) () unos dossiers con noticias de prensa sobre la nueva biblioteca; también vemos un
..() vídeo con imágenes de la inauguración y de una visita escolar. En la nueva bibliote-

ca admiramos la buena distribución de los espacios, la luz y el acogedor mobiliario.
Podríamos destacar dos cosas: el éxito del servicio de videoteca y el inicio del prés-

tamo a domicilio para personas mayores y/o con problemas de desplazamiento.

La salida de Barañáin, con cierto retraso respecto al horario previsto, se torna un tanto confu-
sa; dos coches acaban en un callejón sin salida; enseguida la caravana se compone y toma la
circunvalación dirección Ansoáin. Allí nos espera Juan Segura; a pesar de que el día está muy
gris llama la atención la enorme claridad que hay en la biblioteca; en la parte derecha se
encuentra el espacio infantil con mobiliario muy vistoso. Hacemos un recorrido por todo el
recinto; las distintas materias se identifican con colores, según normas internacionales. Pero
sin duda la estrella de la Biblioteca de Ansoáin tiene un nombre: INFORMATIZAClóN y un
apellido: ABSYS, el programa informático de gestión de bibliotecas adoptado por la Red y hoy
en funcionamiento en la Biblioteca General y en Ansoáin; y cómo no, navegamos un poco
por Internet, entramos en la página de la propia biblioteca, observamos las páginas que han
seleccionado en favoritos para ayudar a los usuarios y se oye de fondo jOH, OH, OH! Para
quienes todavía luchamos diariamente y denodadamente con las fichas en los catálogos, con
las fichas del préstamo, fichas y fichas por todos lados, observar el OPAC y el sistema de prés-
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tamo de ABSYS provoca susurros de secreta admiración. La contemplación de las nuevas tec-
nologías trae consigo un considerable retraso en los planes y la responsable de logística mira
el reloj. Salida precipitada de Ansoáin.

Última cita mañanera, la Biblioteca de Burlada, la más nueva de las tres. Nos reciben Carmen
e,lnma. Un espacio central, en el que suele estar un conserje, divide las dos bibliotecas, infan-
til y de adultos; entramos en la primera y lo primero que interiorizamos es el amplio espacio
con que cuentan, aspecto que corroboraremos en la de adultos. Por tanto la palabra clave en
ambas bibliotecas es ESPACIO, uno se puede mover con tranquilidad y comodidad. La biblio-
teca infantil de Burlada es la primera en su género, después le seguiría la de Zizur, y tiene un
fondo amplio; la media de préstamo diario es de 100 libros. En la biblioteca de adultos, la
zona de lectura de publicaciones periódicas, luminosa y amplia, con mucha prensa diaria,
invita a pasar allí largos ratos. Otra de las novedades de Burlada es la seguridad, ya que cuen-
tan con un sistema antirrobo y de control de paso de personas, un sistema que ha provocado
ya numerosas anécdotas.

14.00 h, caras satisfechas, el recorrido ha merecido la pena; se nos ha abierto el apetito y con
rapidez nos encaminamos hacia una sidrería en la que un montón de bibliotecarios celebra-
remos el próximo día del libro con una comida. Por la tarde, conferencia de julio Llamazares
como punto final de una apretada agenda de sábado. Estella, Tafalla..., nuevas bibliotecas pró-
ximas a inaugurarse nos esperan para otra ocasión.
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Grupo de bibliotecarias de
la Asociación Navarra de
Bibliotecarios en la visita
que realizaron a la
Biblioteca Nacional el
pasado mes de
noviembre.
Aunque sonríen a la
cámara, lo cierto es que la
visita fue más bien como
para llorar: la mitad del
edificio desmantelado por
obras, el fondo disperso
por el mismo motivo y el
personal de fin de
semana. Sólo el Museo
del Libro alivió la

decepción


